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El bosque protector
Pastos naturales herbáceos

Aunque la vegetación potencial de la ma-
yor parte de España es el bosque, un porcen-
taje muy importante de nuestros montes está 
hoy cubierto por pastos naturales herbáceos.

Suelen aparecer como etapa de sustitu-
ción de bosques y matorrales. Colonizan te-
rrenos que han quedados desnudos y actúan 
a modo de tejido de cicatrización, tapizando 
rápidamente el suelo. 

Los pastos proporcionan alimento al gana-
do y la fauna salvaje y constituyen su hábitat; 
sustentan altos niveles de biodiversidad; se 
integran en paisajes de gran valor ecológico, 
cultural y social y son la base de una impor-
tante actividad económica: la ganadería ex-
tensiva.

En este capítulo describiremos su origen, 
sus características ecológicas y su rica biodi-
versidad, pero también veremos cuáles son 
sus principales amenazas.

Los pastos naturales herbáceos son la ve-
getación más evolucionada posible en las zo-
nas de alta montaña donde, debido a las bajas 
temperaturas, el bosque y el matorral no pue-
den persistir.

En el resto del territorio son naturales por-
que no han sido sembrados, surgen del banco 
de semillas del suelo, pero necesitan fuego, 
laboreo, pastoreo o siega, para persistir; si no, 
evolucionan primero hacia matorral y luego a 
bosque. 

Antes de la aparición de los primeros hu-
manos, los pastos herbáceos se vieron favo-
recidos por incendios y grandes pastadores: 
desde los dinosaurios en la Era Terciaria, has-
ta grandes mamíferos, como los mamuts o bi-
sontes del Cuaternario. 

Sin embargo, su extensión se aceleró cuan-
do el hombre aprendió a hacer fuego, hace 
unos 100.000 años y, sobre todo, cuando se 
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termina la composición, estructura y el fun-
cionamiento de los pastos. 

Por eso, las especies más apetecidas, que 
han sido comidas desde hace milenios, se han 
adaptado al pastoreo, lo necesitan. El ganado 
crea y mantiene los buenos pastos, aunque 
perjudica a árboles y arbustos.

Gramíneas y leguminosas son las plan-
tas más abundantes en los pastos de todo el 
mundo. 

Las gramíneas tienen crecimiento rápido y 
carácter colonizador; son ricas en hidratos de 
carbono, pero pobres en proteínas. 

Por eso se ven complementadas perfecta-
mente por las leguminosas, de crecimiento 
más tardío, pero más ricas en proteínas y mi-
nerales, y capaces de fijar el nitrógeno atmos-
férico. 

Por otro lado, el ganado es capaz de apro-
vechar recursos que no sirven para la alimen-
tación humana y transformarlos en otros que 
sí nos resultan útiles, como carne, leche o 
lana.

Sin embargo, es también la principal he-
rramienta de perpetuación y mejora de los 
pastos. Diversifica las estructuras vegetales y 
da vida al suelo, lo calienta, como dicen los 
ganaderos.

Transporta fertilidad y microorganismos y 
acelera los ciclos de los nutrientes, con lo que 

convirtió en agricultor y ganadero, hace tan 
solo unos 8.000 años. 

Desde entonces la superficie de los pastos 
herbáceos no ha dejado de aumentar gracias 
a la acción humana.

La aparición de la oveja merina, poseedora 
de una lana de inmejorable calidad, supuso 
un hito histórico. Convirtió a España en pro-
veedor mundial exclusivo de ese recurso y ge-
neró una gran riqueza. 

Por ello, los ganaderos recibieron grandes 
privilegios de los reyes. En el siglo XIII, Alfonso 
X creó el “Honrado Concejo de la Mesta”, que 
persistió hasta el siglo XIX y podía pastorear 
prácticamente todo el territorio.

El resultado fue el desarrollo de una in-
mensa cabaña ganadera que contribuyó a la 
extensión de los pastos, pero también, junto a 
las guerras y el laboreo, a la deforestación de 
buena parte de nuestro territorio.

Milenios de selección natural y evolución 
conjunta de plantas y animales han llevado a 
los pastos herbáceos naturales a un elevado 
nivel de especialización.

Poseen una biomasa muy inferior a mato-
rrales y bosques, aunque pueden igualar su 
producción. Cambian con enorme rapidez.

La defoliación, en vez de reducir el creci-
miento de las plantas herbáceas, lo acelera, 
genera una hierba más tierna y nutritiva y de-
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En un escalón superior se sitúan anfibios y 
reptiles, que se alimentan de los invertebra-
dos de los pastos y se benefician de los pun-
tos de agua que crean los ganaderos. 

Lo mismo ocurre con muchas especies de 
aves y pequeños mamíferos, que comen los 
abundantes invertebrados y plantas de los 
pastos y tienen en ellos sus hábitats. Las cho-
vas, y el endémico topillo de Cabrera son bue-
nos ejemplos de ello.

Siguiendo la cadena trófica, los predadores 
se alimentan de todos los anteriores y, a ve-
ces también del ganado, con lo que generan 
conflictos de difícil solución, como el del lobo.

Finalmente, los necrófagos reciclan la bio-
masa de los cadáveres, reducen el riesgo de 
transmisión de patologías y prestan así un im-
prescindible servicio de regulación a la socie-
dad. 

Todo ello se apoya en la ganadería exten-
siva. Por eso, los ecólogos otorgan al ganado 
la consideración de ingeniero de ecosistemas.

Como hay pastos que sólo producen en ve-

favorece el uso de los más escasos, como el 
fósforo.

El ganado contribuye a mejorar la biodiver-
sidad mediante su labor de dispersión de flo-
ra. Una oveja trashumante puede transportar 
cada año hasta 150.000 semillas.

También fomenta la existencia de otras 
muchas formas de biodiversidad.  Algunos in-
sectos se alimentan de sus heces y las trans-
forman en fertilidad. 

Las lombrices mullen el suelo y lo enrique-
cen en microorganismos: le dan vida, y por 
eso son magníficos indicadores de su calidad. 

Las hormigas crean galerías que sirven de 
vías de drenaje y transportan grandes canti-
dades de semillas.

Las mariposas también dependen de los 
pastos herbáceos, porque las larvas se ali-
mentan de sus plantas y los adultos las po-
linizan, como sucede también con abejas, 
abejorros, moscas y mosquitos. Finalmente, 
saltamontes, grillos y similares, son también 
grandes consumidores de hierba. 



Pastos naturales herbáceos, 4

los de alta montaña. 
La cabra, más difícil de manejar, más “ca-

prichosa” y más productora de leche, ha sido 
descrita como la vaca del pobre, y era impres-
cindible para el aprovechamiento de los pas-
tos leñosos. 

Por eso, aunque durante siglos fue consi-
derada enemiga del bosque, bien manejada 
se ha convertido hoy en un gran aliado para la 
prevención de incendios. 

La casi total desaparición de los pastores 
profesionales ha llevado a un fuerte descenso 
en la ganadería extensiva menor.

El bovino, utilizado tradicionalmente como 
ganado de tiro y menos adaptado a la produc-
ción de los pastos mediterráneos, cuenta con 
la ventaja de no necesitar pastor. 

Por ello, en las últimas décadas ha adquiri-
do más importancia como productor de car-
ne. 

Como tiene un periodo de necesidades 
nutritivas altas superior al de cabras y ovejas, 
depende más de la suplementación alimen-
ticia y por eso se ha visto muy afectado por 
la subida del precio de piensos y forrajes. Sin 
embargo, es la principal especie ganadera ex-

rano y otros que lo hacen en primavera y oto-
ño, la trashumancia ha sido durante milenios 
el sistema más eficiente para aprovechar sus 
recursos.

 Así el ganado trashumante ha sido, y es, 
una herramienta de conexión de territorios y 
de su diversidad, economía y cultura. 

También lo son las vías pecuarias, casi 6000 
km de dominio público, un valioso patrimonio 
natural y cultural y una extensa red de corre-
dores ecológicos.

Durante milenios la ganadería extensiva 
de España se tuvo que adaptar a la capacidad 
productiva de sus pastos.  A nadie se le ocu-
rría suplementar al ganado con alimentos que 
podían comer las personas.

Como resultaba vital sincronizar los par-
tos con los cortos periodos de producción 
de hierba, las principales especies ganaderas 
eran la oveja y la cabra. 

La oveja, más gregaria y comedora de hier-
ba, se orientaba a la producción de lana y car-
ne, a menudo mediante rebaños trashuman-
tes. Es una especie magníficamente adaptada 
para aprovechar los pastos de talla baja y pro-
ducción estacional, como los mediterráneos y 
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Algo parecido sucede con las variedades 
de plantas perfectamente adaptadas al medio 
natural y al aprovechamiento ganadero. En 
unos casos, especies silvestres de alta calidad 
y en otros, plantas forrajeras agrícolas.

La ganadería ecológica, que trata de garan-
tizar la alimentación con productos ecológi-
cos  y el bienestar animal, está adquiriendo 
día a día mayor importancia en España. 

Está muy ligada a razas ganaderas autócto-
nas, productos con denominación de origen, 
marcas de calidad, desarrollo rural y conser-
vación de paisajes.

Los pastos herbáceos naturales sustentan 
también poblaciones cada vez más numero-
sas de ungulados silvestres. 

Jabalíes, ciervos, cabras monteses y otras 
especies, que casi llegaron a desaparecer por 
la presión humana a principios del siglo XX, 
han recuperado en pocas décadas territorios 
y densidades impensables en tan poco tiem-
po.

Su recuperación se ha convertido en un 
importante motor de transformación de 
nuestros paisajes, un recurso económico de 
primer orden y un patrimonio natural muy 
valorado por la sociedad.

Sin embargo, al contrario de lo que sucedía 
antes, su principal problema actual es la su-
perpoblación. Sus altas densidades generan 
graves problemas ecológicos y sanitarios, por-

tensiva de España.
Al cerdo ibérico le pasa algo parecido. 
Durante su primer año de vida, su alimen-

tación se basa en el pienso. Cuando entra en 
montanera consume exclusivamente bellota, 
rica en energía, y hierba verde, aportando áci-
dos grasos poliinsaturados, como el linolénico 
o el omega3. De ese modo, llega a producir 
más de 40 kg de una carne de alta calidad y 
fácil conservación, en tan solo 3 o 4 meses.

De esta manera el cerdo contribuye signi-
ficativamente al mantenimiento de las dehe-
sas.

El equino, utilizado tradicionalmente como 
ganado de tiro, es una especie capaz de apro-
vechar pastos herbáceos de baja calidad sin 
suplementación y soportar condiciones me-
teorológicas extremadamente adversas. 

Sin embargo, la baja demanda de sus pro-
ductos hace que su utilización sea hoy muy 
reducida, salvo en el norte peninsular.

Gracias a nuestra larga historia pastoral, 
hoy contamos con un valioso patrimonio de 
razas ganaderas autóctonas. Cada una selec-
cionada durante siglos para producir de forma 
autónoma y eficiente en las difíciles y variadas 
situaciones ecológicas de nuestra geografía. 
Un tesoro de incalculable valor que estuvimos 
a punto de perder por hibridación con razas 
introducidas, pero que afortunadamente hoy 
se conoce, valora e intenta conservar.
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La cabra montés, que casi desapareció en 
el último siglo, ocupa hoy la mayoría de nues-
tras altas cumbres. Su recuperación ha sido 
tan rápida que, en algunos casos, como el Par-
que Nacional de Guadarrama, plantea serios 
problemas de conservación. Sin embargo, es 
una especie de alto interés cinegético.

Rebecos y sarrios viven, respectivamente, 
en las Cordilleras Cantábrica y Pirenaica. Los 
pastos de puerto son su hábitat y su princi-
pal fuente de alimento. Sus poblaciones son 
objeto de caza, aunque también se ven regu-
ladas de forma natural por la dureza del clima 
de alta montaña.

Finalmente, el muflón y el arruí son espe-
cies introducidas, cuyo interés cinegético es 
inferior al de las anteriores.

Los bruscos cambios sociales y económicos 
de las últimas décadas han provocado gran-
des variaciones en los usos del suelo y en la 
biodiversidad. 

El proyecto Evaluación de los Ecosistemas 
del Milenio en España ha puesto de manifies-
to que el principal motor de pérdida de nues-
tra biodiversidad terrestre es, hoy, el cambio 
en los modelos de gestión del suelo. Y que la 
reducción de la ganadería extensiva es una 
parte sustancial de ese proceso.

Aunque las superficies de bosque y mato-
rral se incrementan día a día gracias al aban-

que albergan  patologías que también afectan 
al ganado y a los humanos, provocan daños 
en cultivos y en ocasiones accidentes de tráfi-
co. Por eso, el control de sus poblaciones re-
sulta cada vez más necesario.

El jabalí es la especie más abundante. 
Omnívoro, muy prolífico y capaz de vivir en 
ecosistemas extremadamente variados, hoy 
ocupa prácticamente toda España, y con den-
sidades a veces muy por encima de lo admi-
sible. Por eso, aunque el jabalí es la especie 
preferida por muchos cazadores, es también 
la que genera más problemas sanitarios, da-
ños en cultivos, accidentes de tráfico y la que 
resulta más difícil de controlar.

El ciervo es un recurso cinegético de prime-
ra importancia y también ocupa buena parte 
de la geografía española. Sin embargo, en al-
tas densidades puede provocar serios proble-
mas de conservación de árboles y arbustos.

El gamo, especie parecida al ciervo, es me-
nos abundante que éste, tanto en territorio 
como en población. 

El corzo, más pequeño y prolífico que el 
ciervo, ha incrementado su área de distribu-
ción y sus poblaciones de una forma asom-
brosa en las últimas décadas. Hoy es una 
importante pieza de caza y una presa más fre-
cuente de predadores amenazados, como el 
lince o el águila real.
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la mayor red de áreas protegidas del mundo.
El hombre ha perpetuado los pastos natu-

rales herbáceos con el fin de utilizarlos como 
alimento para el ganado.

El conocimiento de este tipo de pastos es 
esencial para su gestión, una gestión racional 
como principal garantía de conservación. 

Esperemos que ese conocimiento ayude a 
que nuestros prados y pastizales puedan se-
guir desempeñando en el futuro el papel que 
durante siglos han desarrollado, su papel de 
monte protector

Como desde hace milenios la inmensa al-
fombra verde de nuestros pastos naturales 
necesita ser comida para persistir.

Sólo un aprovechamiento extensivo, diver-
sificado y eficiente, permitirá utilizar racio-
nalmente sus recursos y garantizar su persis-
tencia, y con ella, la de nuestros paisajes y su 
inmenso patrimonio natural y cultural. 

dono de los cultivos, la de pastos naturales 
herbáceos, prados y pastizales, se reduce len-
ta pero inexorablemente. 

Dependen de una ganadería extensiva en 
la que casi han desaparecido los pastores y la 
trashumancia, han cambiado especies y razas 
y se ha incrementado la dependencia de su-
plementos alimenticios.

Por eso, la Unión Europea quiere mante-
ner la superficie de los llamados “pastos per-
manentes” y ofrece hoy a los ganaderos un 
pago directo que supone un porcentaje muy 
importante de sus ingresos.

El pago se realiza no por los productos que 
generan, sino por su labor de conservación 
de nuestros paisajes culturales en mosaico, 
nuestra biodiversidad y un imprescindible de-
sarrollo rural sostenido.

Por otra parte, muchos tipos de pastos na-
turales son Hábitats de Interés Comunitario 
y por eso están protegidos en la Red Natura 
2000, una ambiciosa y necesaria apuesta por 
la conservación de la biodiversidad europea y 


